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“La Exhortación a los Mártires” más que un tratado es un discur- 

so dirigido por Tertuliano a los cristianos encarcelados por la fe en la 

ciudad de Cartago, por los meses de enero y febrero del año 197 para 

animarlos a perseverar en su confesión y a merecer la gracia del 

martirio. 

Es la más antigua de las obras, de las que han llegado hasta 

nosotros, de este fecundo autor. Precede en algunos meses a su “Apo- 

logía” que tanta cerebridad le alcanzó no sólo entre sus contemporá- 

neos, sino también ante la posteridad. 

Quizá no haría mucho que se había convertido a la Religión 

Cristiana, abandonando con el paganismo una vida disoluta y también 

un porvenir brillante en el foro, atraído precisamente por el espectácu- 

lo de valiente serenidad y heroica resistencia ofrecido por tantos fie- 

les, de toda edad y condición, que preferían morir entre los más 

horrorosos tormentos, antes que regenerar de su fe en Cristo, y lu- 
chando para alcanzarles a todos los hombres del futuro una libertad de 

conciencia, que el despotismo imperial romano no toleraba. 

El sacrificio por él realizado de una segura fama forense, iba a 

proporcionarle a través de todas las edades otra celebridad más noble 

e inmortal, la de abogado de los fieles de Cristo. 

La presente obrita es el glorioso pórtico de esta su fama impere- 
cedera. 

Antes de dirigir su alegato a los jueces imperiales y antes de 
redactar aquel otro documento a todos los pueblos —Ad nationes—, en 

defensa de miles de inocentes, parece que hubiera sentido la necesi- 
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dad de volverse hacia los que quería defender para consagrarles todo 
su ingenio, su elocuencia y su afecto. 

Aún no había alcanzado la dignidad del sacerdocio. 
Es un laico que desea asociarse a los demás fieles que, bajo la 

guía de su obispo, acude ante los confesores, ante los encarcelados y 
perseguidos por la fe, para llevarles lo que habían podido ahorrar con 

sus ayunos y lo ganado con el comercio de su trabajo, y aliviar así sus 
necesidades y, a la vez, testimoniarles su afecto, adhesión y home- 
naje. 

Pero esto a él no le basta. Quería además ofrecerle no tanto 
recursos materiales, cuanto un don espiritual que contribuyese al sos- 
tenimiento de sus almas estimulándolas a perseverar en la lucha hasta 
alcanzar su glorioso destino. 

Con tal propósito, escribe la “Exhortación a los Mártires”, delica- 

da joya de la primitiva literatura cristiana, que posteriormente ejercerá 
una influencia enorme en la producción de este mismo carácter y 
finalidad. 

Comienza su discurso lamentando la humildad de su persona e 

indicando el carácter de su ofrenda. Pídeles que mantengan entre ellos 
la paz y la concordia para poder gozar de la fortaleza del Espíritu 
Santo y proporcionar con su conducta esos mismos bienes a la Santa 
Iglesia. 

Como atletas de Cristo deben considerar la cárcel, en la que se 
encuentra, como la palestra donde con enérgico entrenamiento han de 

prepararse para el certamen final y la victoria definitiva. Ahí debe 

fortalecerse su fe considerando que el mundo es una prisión más 

dañina para el alma, de lo que pueda ser la cárcel material para el 
cuerpo. Ahí debe acrecentarse el espíritu de oración como si se halla- 

sen en la soledad tan amada de los profetas. 

El recuerdo de las arduas acciones realizadas por tantos hombres 

movidos por el afán de gloria, de lucro o vanidad, han de servirles de 
estímulo para ganar la corona inmarcesible de la dicha sempiterna. 

Pero los sufrimientos corrientes de la vida, las sorpresas doloro- 

sas, que de continuo acechan, hora tras hora, a toda clase de personas, 
ocultan una lección de la Providencia con la cual los exhorta a la 
lucha por la verdad y la salvación. 

Tal es en síntesis la estimulante consolación que les dirige para 
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confortarlos. No se encuentra en ella la enérgica combatividad de sus 

otras obras. Por el contrario, la perfuma un respetuoso sentido de 
humildad, la anima un afectuosos interés por su triunfo, y la compe- 

netra una emoción viril, totalmente ajena al sentimentalismo: pero 

que patentiza el entusiasmo de un alma grande que conoce y avalora 

toda la poderosa importancia y la suprema belleza moral del sacrificio 

que estas almas ofrendan en el ara de su fe. 

Esta entonación emotiva está impregnada de una cierta nostalgia 

de no ser él también uno de estos afortunados distinguidos por Dios, 
de no poderlos emular en la serena tranquilidad con que avanzan 
hacia un morir de los más afrentosos e implacables. 

Después de haber leído el tratado de Tertuliano acerca de la 

paciencia, ningún otro de sus escritos queda mejor que esta “Exhorta- 

ción a los Mártires”. El martirio, en efecto, es la más gloriosa corona 
y el supremo triunfo de la paciencia cristiana sobre la debilidad y el 

terror al sufrimiento de la naturaleza humana. Es el reflejo de la 

divina e insuperable paciencia del Mártir máximo. Cristo Crucificado, 

que ilumina con destellos de inmortalidad la débil carne de los hom- 

bres, elevada por la gracia a las cumbres mismas de la fortaleza. 

Además, estas preciosas páginas, escritas hace diez y ocho siglos 

y medio, parecen traer de los mártires de entonces a los fieles de hoy, 

el eco grandioso de un canto de verdad y heroísmo que invita a unos a 

contemplar con serenidad el momento crucial que atraviesa, tan al 

borde de la persecución; para otros, para los hermanos que gimen tras 

las cortinas comunistas, en las angustias de la lIglesia del Silencio, 

traen unas palabras consolatorias, un ejemplo de constancia y una 

esperanza de triunfo; y para todos, el mandato de proclamar, cada uno 
en su medio y según sus fuerzas, los derechos de la criatura humana a 

la libertad de los hijos de Dios, y que Cristo —ayer, hoy y siempre— 
vive en su lglesia para salvación de los hombres de todas las épocas y 

de todos los pueblos. 

ARSENIO SEAGE 

NOTA: La presente traducción fue realizada sobre cl texto de la P. L. de Migne 

(Tomo 1, colum. 691-702). Se ha conservado la misma enumeración de capítulos, a 

los cuales, sin embargo, el traductor le ha puesto títulos con cl fin de facilitar su 

manejo. 
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CAPÍTULO I 

NECESIDAD DE LA CONCORDIA 

Entre los alimentos que para el cuerpo ¡Oh escogidos y dichosos 

mártires! os envía a la cárcel la señora Iglesia, nuestra madre, sacados 

de sus pechos y del trabajo de cada uno de los fieles, recibid también 

de mí algo que nutra vuestro espíritu; porque no es de provecho la 

hartura del cuerpo cuando el espíritu padece hambre *'. Y si todo lo 

que está enfermo debe ser curado, con mayor razón ha de ser mejor 

atendido lo que está más enfermo. 

No soy ciertamente yo el más indicado para hablaros; sin embar- 

go, los gladiadores, aun los más diestros, sacan ventaja no tan sólo de 

sus maestros y jefes, sino también de cualquier ignorante e incapaz, 
que desde las graderías los exhortan, y no pocas veces sacaron prove- 

cho de las indicaciones sugeridas desde el público. 

Por tanto, en primer lugar ¡Oh bendecidos de Dios! no contristéis 

al Espíritu Santo (Efes., IV, 3), que entró en la cárcel con vosotros, 

pues sin El nunca la hubieseis podido aguantar. Esforzaos, pues, para 

que no os abandone y así, desde ahí, os conduzca al Señor. 

En verdad la cárcel es también casa del demonio, donde encierra 

a sus familiares y seguidores; pero vosotros habéis entrado en ella 
para pisotearlo precisamente en su propia casa, después de haberlo 

maltratado afuera cuando se os perseguía. 
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¡Atentos! que no vaya ahora a decir: “En mi casa están; los 

-entaré con rencillas y disgustos, provocando entre ellos desavenen- 

cias”. 

¡Que huya de vuestra presencia y escóndase deshecho e inutiliza- 

do en el infierno, como serpiente dominada y atontada por el humo! 

De modo que no le vaya tan bien en su renio que os pueda acometer, 

sino que os encuentre protegidos y armados de concordia, porque 

vuestra paz será su derrota. 

Esta paz debéis custodiarla, acrecentaria y defenderla entre voso- 

tros, para que pedáis dársela a los que no la tienen con la Iglesia y 

suelen ir a suplicársela a los mártires encarcelados . 
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CAPÍTULO II 

LA CÁRCEL DEL MUNDO 

Los demás impedimientos y aún vuestros mismos parientes os 

han acompañado tan sólo hasta la puerta de la cárcel. En ese momento 

habéis sido segregados del mundo. ¡Cuánto más de sus cosas y afa- 

nes! 

¡No os aflijáis por haber sido sacados del mundo! 

Si con sinceridad reflexionamos que el mundo es una cárcel, fá- 

cilmente comprenderíamos que no habéis entrado en la cárcel sino 

que habéis salido. Porque mucho mayores son las tinieblas del mundo 

que entenebrecen la mente de los hombres **. Más pesadas son sus ca- 
denas, pues oprimen a las mimas almas. Más repugnante es la fetidez 

que exhala el mundo porque emana de la lujuria de los hombres. En 
fin, mayor número de reos encierra la cárcel del mundo, porque abar- 

ca todo el género humano amenazado no por el juicio del procónsul, 
sino por la justicia de Dios **. 

De semejante cárcel ¡Oh bendecidos de Dios! fuisteis sacados, y 

ahora trasladados a esta otra que, si es oscura, os tiene a vosotros que 

sois luz**; que, no obstante sus cadenas, sois libres delante de Dios **; 
que, en medio de sus feos olores, sois perfume de suavidad . En ella 

un juez os espera a vosotros, a vosotros que juzgaréis a los mismos 

jueces *.



Ahí se entristece el que suspira por las dichas del mundo; pero el 

cristiano, que afuera había renunciado al mundo, en la cárcel despre- 

cia a la misma cárcel. En nada os preocupe el rango que ocupáis en 

este siglo, puesto que estáis fuera de él. Si algo de este mundo habéis 

perdido, gran negocio es perder, si perdiendo habéis ganado algo 

mucho mejor. Y ¡cuánto habrá que decir del premio destinado por 

Dios para los mártires! 
Entre tanto sigamos comparando la vida del mundo con la de la 

cárcel. 

Mucho más gana el espíritu que lo que pierde el cuerpo. Pues, a 

éste no le falta nada de lo que necesita, gracias a los desvelos de la 

Iglesia y a la fraterna caridad de los fieles . Además, el espíritu gana 
en todo lo que es útil a la fe. Porque en la cárcel no ves dioses 
extraños, ni te topas con sus imágenes, ni te encuentras mezclado con 

sus celebraciones, ni eres castigado con la fetidez de sus sacrificios 

inmundos. En la cárcel no te alcanzará la gritería de los espectáculos, 

ni las atrocidades, ni el furor, ni la obscenidad de autores y espectado- 

res . Tus ojos no chocarán con los sucios lugares de libertinaje pú- 

blico. En ella estás libre de escándalos, de ocasiones peligrosas, de 

insinuaciones malas y aún de la misma persecución. 

La cárcel es para el cristiano lo que la soledad para los profetas 

(Mat., 1, 3, 4, 12 y 35). El mismo Señor frecuentaba los lugares 

solitarios para alejarse del mundo y entregarse más libremente a la 
oración (Luc., VI, 12); y finalmente, fue en la soledad donde reveló a 

sus discípulos el esplendor de su gloria (Mat., XVII, 1-9) *'. 

Saquémosle el nombre de cárcel y llamémosle retiro. 
Puede el cuerpo estar encarcelado y la carne oprimida, pero para 

el espíritu todo está patente. ¡Sal, pues, con el alma! !Paséate con el 

espíritu, no por las umbrosas avenidas ni por los amplios pórticos, 

sino por aquella senda que conduce a Dios! ¡Cuantas veces la reco- 

rras, tantas menos estarás en la cárcel! ¡El cepo no puede dañar tu pie, 
cuando tu alma anda en el cielo! 

El espíritu es el que mueve a todo el hombre y lo conduce a 

donde más le place, porque “donde está tu corazón, allí está tu tesoro” 
(Mat., VI, 21). Pues bien, ¡que nuestro corazón se halle, donde quera- 

mos que esté nuestro tesoro! 
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CAPÍTULO III 

LA CÁRCEL, PALESTRA DE LA VICTORIA 

Sea así ¡Oh amados de Dios! que la cárcel resulte también moles- 

ta para los cristianos. Pero, ¿no hemos sido llamados al ejército del 

Dios vivo y en el bautismo no hemos jurado fidelidad? 

El soldado no va a la guerra para deleitarse; ni sale de contortable 

aposento, sino de ligeras y estrechas tiendas de campaña, donde toda 

dureza, incomodidad y malestar tiene asiento. 

Y aun durante la paz debe aprender a sufrir la guerra marchando 

con todas sus armas, corriendo por el campamento, cavando trinche- 

ras y soportanto la carga de la tortuga * 

Todo lo prueban con esfuerzo para que después no destallezcan 

los cuerpos ni los ánimos: de la sombra al sol, del calor al frío, de la 
túnica a la armadura, del silencio al griterío, del descanso al estrépito. 

Así pues, vosotros ¡Oh amados de Dios! todo cuanto aquí os 

resulta dañoso tomadlo como entrenamiento, tanto del alma como del 

cuerpo. Pues recia lucha tendre¡s que aguantar. 

Pero en ella el agonoteto ** es el mismo Dios; es xistarco ** es el 

Espíritu Santo; el premio, una corona eterna; los espectadores, los 

seres angélicos; es decir, todos los poderes del cielo y la gloria por los 
siglos de los siglos. 

Además, vuestro entrenador es Cristo Jesús , el cual os ungió 

con su espíritu. Él es quien os condujo a este certamen y quiere, antes 
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